
PRHIERA EXPEDICION 

EN EL OBERLAND. 

EL LAGO DE THUN. 

El segundo dia que pasamos en Berna, fué consa
grado á visitar la ciudad : materialmente hablando, 
una cxcursion investigadora de la víspera babia 
desflorado todo lo pintoresco y poético. 

Despues de la catedral de que hemos hablado, 
nos quedaban por ver aun en clase de monumen
tos, la iglesia del Espfritu San to, el arsenal, la casa 
de la moneda, los pósitos, el bospilal y el palacio 
del Estado en donde residen los (l'l;royei·es ( magis
trados), y los tesoreros. Todas estas construcciones 
datan ele !718 á. t740, es decir, que todos los itine
rarios se las recomiendan á los viajeros como cons
trucciones magnificas y que todos los artistas las 
miran corno unas pobres chozas. 
, A las siete y media de la tarde salimos de Beron, 
el camiuo clesde allí á Thun es uno de los menos 
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mo11luosos ? mas cómodos de la Suiz~. En general, 
los caminos de los caotones de Vaudl de Friburgo 
y de Berna, están admirablemente cuidados,)' como 
el gobierno de estos cantones ha sido el primero 
que ha tenido, segun creo, el pensamiento de \fue 
lo; caminos reales no solamente se conslruyan para 
los carruajes, sino tambien para las gentes que 
caminan á pié, ha hecho colocar bancos de trecho 
en trecho, como en un paseo,I y junto á ellos una 
columna truncada sobre la cual pueden dejar su 
ca1·ga los que van con ella á cuestas mientras des
cansan. 

A }as dos horas de nuestra salida nos envolvió la 
noche, pero con esa sombra trasparente 4ue indica 
la salida de la luna. Eslaba invisible, sin embargo, 
todavía para nosotros. Levantábase entre ella y 
nosotros la gran familia de neveras, espectros iu
móbiJes y melancólicos que cenaban el horizonte 
y miraban dormir la llanura; sin embargo, bien 
pronto se coloraron sus cimas con un ligero reflejo 
de plata mate que cada vez fué siendo mas vivo. 
Entonces y directamente, detrás de la nevada ca
beza del Eiger, apareció un globo de fuego, que su 
hubiera podido tomar por uno de lns fanales de 
guerra que llamaban á las armas á la antigua Sui
za. Bien pl'onto despues volvió á tomar su formo. 
esférica; pareció descansar ligeramente sobre la 
extremidad de la punta aguda como el fuego de 
San Tolmo en la punla do uu maslil; dtispues, por 
úllimo, mccióudose cual un globo acreoslálico 
,¡ne huye de l:1. tierra, tomó su vuelo lento y silen
cioso hác: a el cielo. 

~sí 11roscg11i1110s nuestro camino en m•dio de 
tocios lo:; fantásticos encantos de la noche, sin pcr-
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<ler de ,·isla ni un instante la muralla de nieve bá
cin donde nYanzáhamos, y de la que nos llegaban, 
aunc¡ue csluYiésemos cerca de ~eis leguas distantes 
de ella rumores rlesconocidos y lastimero~ produ• 
cidos ~or la caida ele los alu<lcs y los cr~jidos de las 
neveras. De tiempo cu tiempo, nos hacia vol\'er la 
cabeza á derecha é izquierda un zumbido mas cer
•cano; era alguna cascada arrojando á una montaña 
su cinta de gasa, ó algun hosqne de pinos ~obre 
cuyas altas copas soplaba la brisa y lJUe se q11rJ,1han 
las"11n11s á las otras en una lengua que deben com
prenrlcr los 1¡110 la habi_la~1. Las c?sas al parecer 
mas inanimadas han rec1lJ1do de Dios rnmo 1wso
lros, voces pai·a alegrarse ó para llo_ral'. acentos 
para alabar ó maldl!cir. Escuchad la hvrra en una 
hermosa nod1e de ,·era110, cscud.1ad el mar du
rante una tempestad. 

A las diei y media llegamos á 'rhun, dl!scspcra
dos port¡nc haciendo tan buena noche no tentamos 
que andar mm cinco ó seis leguas. . . 

Aquí iha á cambiarse 1111estro modo de :iaJar,
1 

y 
los c,11ni11os reales iban á ceder su puesto a los a
gos y ú las montafias. Arreglamos nuestras r.ucnlas 
con el cod1crn. que scgnn dijo, cstaha dese.s¡wraqo 
por dejarnos. Co111pre11tlimos que esto qucrta clcc1r 
de un mouo muy cortés, 1¡uc le diésemos algo mas 
para hchcr, l' como era un excelente muchacho, no 
hubo 011 ello ,liflcultad. Un cuarto de hora dcsp11cs 
volvió á decirnos muy consolado que babia encon
h·ado una sef1ora y un caballero ¡,ara sn retorno ú 
L:Ú1sana. 

No ofrece Th1111 uada notable mas que sn rsi:nrla 
,le arllllcda, y romo no huhiéscmo~ id? á S11iz,1 
pnrn v1•r di~¡¡¡u·ar caiioncs, retuve 1111 asiento para 
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Jnlerlakcn en el barco de posta, no porque fuera 
mns nímodo este medio de tmsportc, 'sino porque 
esperaba coger al vuelo en el «:_amino_ al~una tradi
cion á los pa!-ajeros. A la manana s1gmente á las 
nueYc y media partimos. 

Embércase 11110 á la misma puerta de la posada, 
y por espacio de diez minutos, poco mas ó menos, 
se sube por el Aar que desciende de las neYeras de 
Inisler-Ahom, y Ee precipita en las rocas de llandek 
desde una altura de trescientos piés; ,ienc rlcspucs 
á alimentar, alra,·esándolos en toda su a11chura, á 
los dos lagos de Brientz y de Thun, separados uno 
de otro por la encantadora aldea de Interlaken, 
c1110 solo nombre indica su posicion. 

Des pues de estos diez minutos de marcha se entra 
en el lago. 

Inmediatamente se ensancha el horizonte por to- · 
das parles, permaneciendo, sin embargo, mas li_mi
tndo á la izquierda que á la derecha, porque a la 
izi¡uiercla le guarnece en toda ~u lon~il~d una co
lina de bosque que desde la distancia a <[UC se rn 
parece un muro alfombrado de hiedra, mientras 
c¡ue por la derecha se prolonga el paisaje ofreciendo 
dos escalones de montañas, las segundas de las cua
les pnrécian mirar por cima de las primeras. Ue 
tiempo en tiempo se abre este 11rimer plano y pre
senta azulada la gargauta de un Yalle que desde 
las orillas del lago parece tan ancho como un foso 
de ci11dadela, y que á su entrada presenta la aber
tura de una legua. 
~ La primera ruina ,¡uc choca á la vista al entrar 

en el Iaµo es la del castillo de Schadcau, que fuó 
conslruido á principios del siglo xvu, por un dc,
ccndicntc de la fümilin de Erlac. Su vista 110 re-
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Clll'rtla á los hahilanles ninguna lradicion hislbrica, 
al paso que el Slrallingcn situado á media legua 
mas all.í1 le anonada eon sus recuerdos. 

El jefe de esta casa, á creer á la crónica de Eini
gcn, 110 es olro que un Tolorneo, descendiente por 
s11 111adrc de la sangro real ele Alejandría, y por su 
padre de una familia patricia de Roma. c,mverlido 
al cristianismo por medio de un mil:igro (babia di
, i~ado estando de caza una cruz entre los cuernos 
tic un ciervo qne iha á malar), lomó en el bautismo 
el nombre de Thcodo-Rick, y huyendo de las perse
cuciones del emperador Adriano, se pmentó en la 
corle del duque de Borgoña, IJIIC esta ha entonces en 
guerra con el rey de Francia. Cuando se hallaron á 
la visla ambos ejércitos, convínose entre los jefes 
i¡uo un cornhale singular dccidiria la cucslion : el 
,tuque de Borgoña nombró por su campeona Thco
do-nick, fij:índose el dia del comhale. Pero por la 
noche vití el mantenedor cfcl rey de Franci:i en sue
ños al an:ftngel san Miguel prlean1l0 por t:11 adver
sal'io. lliólc lal espanto ci:-la ,ision, que ni desper
tar:;1: se lledaró vencido. El 1l11qne de Dorgoña, 
1ct:0nocido á Theodo-Rick por una ,·icloria rn qne 
de una manera tan visible se haliía nrnuifcslado In 
inlcrvencion divina, le dió en reco111pensa á sn hija 
Dcmut y el llubsland, dote c¡ue se componia de la 
Borgoña y del lago Vandálico (t). En la orilla de 
e~tc lago y en la parte mas pi ntorcsrn fue donde el 
mHn·o sciior de este hermoso país hizo edificar el 
caslillo de Slmtlingcn. 

Doscientos aiios dcspues de cslos sucesos, el ~eiior 
Arnallio de Strallingen, descendiente de Thcodo-

(l) Lacua Vam'31icua. 
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Rick fundó en honor de la milagrosa ns1stcocia 
que ~an Miguel babia <lis1,ens~do á su nnlep.is~1do, 
la irrlesia del Paraíso, c¡uc dedicó ó. este santo. hn el 
mo~cnto en que los trahajaclo1·0s acababan de .. co
locar la úllima pircl1·a, ~e o~·ó una ,·oz que d1JO : 
« Aquí se halla un tesoro tan gra~1de <¡~e nadie 110_
drá pagar su valor.» Pusiéronse rnmcdiatnmente a 
buscar este tesoro, y se encontró en el altar mayor 
una rueda del carro del profela Elias, 'Y s~~enta Y 
sieta cabellos de la Virgen. Había sido practicada la 
cavidad en el aliar jiara introducir allí á los enfer
mos y endemoniados, que los dins de g~an fiei;ta 
obtuvieron muchas veces su entera curac1on. 

Despues do muchas revohJciones _sucesivas__ en las 
demás parlrs del mundo, la pe1111ena ~orgona ()UO 

se hallaba somclida siempre á los senores de la 
misma raza, filé erigida en reino. Hácia el siglo x 
reinaba en él, el rey Rodolfo y la reina Berta, cuya. 
silla y sepulcro hemos visto en Paycrna; P?ro !us 
costumbres sencillas y religiosas que lrs l!nhian m
rnortalizado, fueron muy pronlo rcc1111\lazadas por 
el lujo y la impiedad. La comarca qur, les estaba 
sometida, lom<i hajo sus sucesores d nombro de 
l11r Gnlt!eml'll l.uts (mantiion de oro y 1lc _l~laccr), 
y el castillo dt• Spiclz, que hicieron dios c1hhc.1rcn 
las márgenes del lago, el de Goldner llnf (corle 
dorada). En fin, llegaron á !ª1 ~rado en nt¡ucl pc
r111eiio reino la licencia y la )'~(>1Cdatl, 1¡11c 1~ n~1sc
ricordia celestial se causó y (uc rl·suclta HI pcr1l11la. 
En consecuencia, hahicnclo Ulrico, i'tllimo :-ci1or ~e 
1•slu raza, convidado ii sn corte d dia ile s11_11,1alr1-
monio, á un pa~cu por el lago, llios !\11sc1to una 
tt•m1wstad, y de 1111 solo golpt' d1• Yil)lllo hiw zozo
brar á toda aquella pe1¡ucña tlotillll. Por un mo-
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mento estuvo el lago cubierto de flores y diamantes, 
despues se lo tragó todo sin que una sola de las 
personas convidadas á aquella fiesta mortuoria ob
tuviese gracia delante de su juez. 
o El mismo dia desaparecieron la rueda del carro 
y los sesenta y siete cabellos de la Virgen. Desde en. 
tonces no se ha vuelto á hablar mas de ello. Uoa 
inscripcion grabada sobre la roca indica el sitio del 
lago que fué testigo de este suceso. 

Mientras un pasajero nos referia esta trágica his
toria, el cielo parecia p1·epararse para obrar un mi• 
Jagro del mismo género que el que habia extinguido 
la familia real de los Stratlingen. Habíase oscure
cido el dia y las nubes se bajaban gradualmente y 
nos ocultaban las blancas cimas del Blumlisalp y del 
Yungfrau, extendiéndose despucs sobre la cordillera 
de montañas que formaba el segundo término del 

. cuadro, trnncando sus formas para darlas los mas 
caprichosos y mas desconocidos aspectos; el Nicsen, 
sobre todo, magnífica pirámide que se eleva en 
perfecta proporcion, y a la altura de cinco mil 
piés, parecía prestarse cou wma complacenci,1 á los 
mas fantásticos juegos de aquellos caprichosos hijos 
del aire. Primero fué una nube que detenida por 
sn aguda cima, se fijó e11 ella, y extendiéndose sohre 
sus anchas espaldas, fomií la ondulanlc forma de 
u11a peluca ú lo Luis .XI V; 1lt•sp11es, ensanch:'u11loso 
en circulo en s11 e;\lrcmi1lad inferior, Yino i1 unirse 
en su pecho y ai111cl¡11·s1! Pll 1•1 l'OlllO 1111:i corl,ata. 
Por lin, ai¡uclln masa traspaym1lc, espc·~{1111lose y 
lmj1\nrlo ¡,oco Á poco, corló complcla111P11lu la ca
Leza dd ¡;igaule. é hizo de su 1iodcrosa ha. u una 
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mesa sobre la cual p:lrecia puesto el mantel para 
una com itla á la que Micro megas hubiese comit.lado 
á Garganlua. 

Estaba ~·o muy C'Cupado en hacer todas estas oh
sermcioncs, cuando acudió á nosotros desde el valle, 
mas rapitlo mil veces que un caballo, una especie 
decicrzo visible que parecia corlar la liena. Loqne 
!e hacia tan visible, no era otra cosa que el polvillo 
ne,·oso que babia levantado de las cimas de las 111011-
laiias <le donde bajaba. Eicesclo notar á nuestro pi
loto c¡uc me respondió con una voz b1·cve, y aun sin 
volver sicp1iera hácia él, tan ocupado estaba el 
tirnon. <e Si, sí, bien lo veo, y os respondo que nos 
va á Ja1· mucho que hacer si no tenemos tiempo de 
ponemos al abrigo detrás de esas rocas. Vamos, 
cbiros, gril6 á los remeros : ¡ cuatro brazos á cada 
remo, y boguemos adelante!» Los barqueros obcrh!
cieron al instante, y nuestra pequeña embarcacion 
tocó ligera la superficie del lago, cual una golon
drina que moja la punta de sus alas en el agua. 

Al mismo tiempo pasó sobre nosotros la prinwra 
ráfa¿a de liento mensajera de la tempestad que se 
venia encima, lleYándose el sombrero del piloto. 
Este mostró tanta indiferencia á aquel acciclcnle, 
q11u yo creí que no lo babia notado, y le dije alar
g,ll1.ln d brazo hácia el paraje en que flotaba sobre 
el agua el fieltro, cual un h:irquichnclo perdido , 

- Oitl, amigo, qué ¡, no veis? 
- Si, si, me responclió, siempre sin mirar. 
- Pero,¿ y v11e~tro ::;ombrcro? 
- La administracion me dará otro. Es un caso 

11rc,·i~to ya en la contrata, y á no ser así no me bas• 
lal'ia mi sueldo. Ya van cinco en esle año. 

- ¡ Mny bien 1 ¡ entonces buen viaje! 
TOM. 11, 3 
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A? mii:mo t!em¡,o, el somhrero que al p:ircr.cr 
ltacia a,rua por el fondo, zozobró y de~ap:ireció. 

Mientras conlcmr,laha yo el na•1franio del pobre 
sombrero sentí dbminuirse. el mo\'imicnto de nues
tm barca.' \'ol\imc para averiguar la c.1ur.a, y , 1 á 
dos marineros que llallian dejado los remos r nrro, 
liaban con ligereza cJ toldo que tenía el barco. E.sla 
maniobra hizo dar grandes gritos á ias damas ~uo 
rcian acercarse la llm ia rápidamente y que balllim 
contado con aquel abrigo para reF.eunrdJrse de olla. 
El piloto se YOlvia llácia ellas. 

- ¿ Quercis hacer lo mismo conmigo que con mi 
sombrero? Jcs dijo •... 

-~o. 
- Pues bien : dejadnos maniobrar y cst:id tran-

quilos. . 
En efecto veíase bien rJue no tendríamos tiempo 

de alcanzar' el abrigo que las rocas nos ofrccian, 
aunque no estábamos mas que á cincuenta p~rns; 
el , icmto nos venda en li0ew.a, y nos anunció s_u 
opro.\imacion por los agudos silbidos de sus ¡m
mcras hocauacL: rargadas de nic,c. ~alló en nquel 
momento In harca Cl\al si diese sobre mm. r,it.:dra 
tJue .un muchacho Ji:ice re.bolar; nos hallabamos . ~ en mCJ.lio del huracan; nuestro ¡iequcuo occano 
lomaba la 11¡,arienllia de tener una .borrasca. 

Sin embargo, In CO!<n ern mas sfrin de lo. ~ue á. 
prirnt in yi,tn podin crcerce. ?ª el n~i'-1110 1lr0 en 
don<lo nos I allúlmmos se hnbin hundido en el fon
do el último in\·icrno un barco carga lo de :cnn, y 
los bnrqueros se hnbian snlrndo, subioodo~e so~ro 
la pirámide que fornm.bn .su cnrgnmento; babinn 
pasado In no.che .sobre aguelln l?tllinencln que á In 
mufiann siguiente se hahia. c.n:conll'ndo rodendn <lo 
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témpanos de liiclo que la noche habi¡¡ consolidado 
al red dor corno una islila polar. Ha.,ta despucs d · 
veinte y ctiatro hora'1 en lSla siluacion no vinieron 
á socorrerlos otroc: barqueros. 

En cuanto n nosotros, no teníamos ni aun e 1 
prohabilidad de salrat ·o;-i, nos lo hizo comprcndt 1· 

perfectamente el piloto, preguntándome n mL>di 1 
1oz : - ¿ Sabeis nail,1r? - Comprendí perrcctn 
n!enll1

, y á prrfcxlo de ~ue no tcmia mas que mi 
blu!-a, y no queria exponerme á que se rnoja~c, 
me dtscmbaracé de la ~pecic de vaina en la que 
me tenia metido, y estuve pronto ó todo evento. 

Sin embargo, no tuvimos mas disgusto <¡uc el 
miedo, y nuestro ha reo llcrado por el 1·iento qu • 
cogióntloJc de lraYés., tenia trazns de quererle , ol • 
car, nlra1· só a~í el lngo en toda su anchura y abor
dó sin novedad á la punta de la Nesa, por bajo di.! 
la gruta de San Bcal. 

Al poner el pié en tierra ai gracias á la tc111pc~
lad, en Yez de g1mrdarlc rencor; gracias n cll.i ¡ o
dia hacer una pcrcgrinncion al Saint-Reaten /lohle, 
que de otro modo no i1 u '>icra tenido ocasion de , i • 
silnr. Pagué mi paraje ol piloto 

I 
mnnifestandolc, 

que no quedando yn rnas que legua y media <111c 
andar para llegará Neucliaus, en donde se cnc11L11 
tr.an cnl'rupjcs para Jntcrlakcn, haría á pié el I'lslt, 
del camino. 

La tormenta duró aun media hora casi, hallt1111c.s 
abrigo dentro de una cabaña que hay ni pié de r,, 
costa. Pasado esto tiempo se despejó el ciclo, el In o 
cesó de benir, y nuestra cmharcacion se puso otn1 
vez en caniino mientras yo comenzaba mi nsl t.'11• 

sion acompiíado de un .chiquillo que se bl'i111ló á 
servirme de guia. ' 
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Por el camino supe que la gruta que íbamos á 
,·isitar hahia Sllrvido de estancia á 5:111 Bcat, ,¡ue 
vino á C$lablecertie allí en el siglo 111. La habia ton
quistado á un dragon que tenia su rusitlencia en 
ella, al que ordenó le <ll•jase el sitio libre, lo que el 
dócil animal hizo al punto. l'ice la leyenda que era 
oriundo de Inglaterra y de un ilustre nacimiento. 
Antes de haberse convertido )' bautizado en I oma 
en tiempo del emperador Claudio, ~e llamaba Scu
tonio : ::alió de aquella ciudad con su co111pa11ero, 
que lambien se habia mudado su nombre de Acha
tes en el de Justo, a fin de ir á predicar el crislia
nisn10 á la lich·ecia. Hizo prontamente allí nume
rosos ncólilos, cu~o número aumentó con 1111 

milagro. U!l dia que unos barqueros se negaron á 
llevarle a Eincigcn á la otra parte· riel lago en don
de le esperaba una gran multitud del pueblo, ten
dió su capa sobre el agua, y colo.;ándose encima, 
hizo sobre tan frágil embarcal.'ion las dos leguas que 
le separaban de la aldea donde era aguardado : des
de entonces toda ai1uclla comarca quedó sometida á 
la palahra del hombre cup celestial mision se ba
bia manifestado con tal maravilla. 

U camino de la gruta L'S 9ificil cual si el santo le 
hubiese escogido aludiendo al del ciclo; hállase 
corlado por multitud de barrancos, rontándome mi 
guia <¡uc en uno de ellos que me sci1aló, llamado 
pnr los habitantes la Flocks¡;rabL'll , se hahia caído 
ia hacia algunos años, de nod1c, 1111 hombre con 
su ~aballo. El infeliz se rompió las dos piernas, y 
fuer~n tantos y tales los gritos <¡ue dió ,¡uc se oye
ron a la olra ¡,arle del lago, una hlKllil de distan
cia, mientras <·s11eraba auxilio: muriéndose de sed 
como ordinariamente ocurre siempre en caso de 
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fractura, y no pudiendo menearse del sitio en r¡ue 
babia caído, babia mojado parte de su capa en el 
arroyo que corria al pié del harranco, chupándola 
para apagar la sed y refrescar su boca. 

Llcgamo5, sin embargo, sin que nos snrcdicm 
narla semejantl} hasta la abertura de la arnta ó mas 
bien di:: las grutas, pon¡ue la c.werna lit•ne dos· ori
ficios. De la mas baja de sus dos bóvedas sale el ma
nantial de Bcaten-Bach (arroyo de San Dcal), que se· 
precipita con estl'épito entre las rocas. En la orilla 
de este arroyo fué donde espiró el santo á los noven
ta y ocho años de edad : su cráneo fué conserrndo 
en la caverna vecina y expuesto basta i~':18 :i la rc
uer~cion de l?s fieles , habiendo en aquella época 
vcmdo do;; diputados del gran consejo de la ciu
dad de Dcrna, que acababa de adoptar la reforma 
á lleYar5c aquella reliquia, mandandola enterrar e~ 
lnlcrlakcn. No por eso cesaron los católicos en sus 
peregrinaciones á la gruta, basta que se tapió la cn
lrarla en HiGG, ,olviéndola á abrir despues. Estu 
bóveda puede tener unos treinta piés de profundi
dad y de cuarenta á cuarenta y cinco de ancho. 

La gruta del arroyo, aunque menos venerada, es 
mas curiosa, presentando las arcadas por donde 
llc;a el torrente, aunque bajando gradualmente 
un camino practicable por espacio de seiscientos ó 
sci~cicnlos cincuenta·piés. No habíamos hecho nin
.,uno de los preparaliYos necesarios para avcnlu•• 
rarno~ en at¡uel abi5mo, )' por otl'a parle aunque 
les hubiésemos hecho, la cosa fué muy bien pronto 

• h!1po5ibll}. En efecto, apenas tuvimos tiempo ¡,ara 
,·1s1lai· la Lo~a de la gruta, cuando me pareció que 
!:"'L\ a11mcnlala por momentos gradnalmeutc el rui
t!o ,¡ucsc oia en la profundidad. llícesclo uolar á mi 

[. 

"HL ~ 
' • 1625 MONT 

1, i . 
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pequeño guia, que escuchó con aleucion, despues 
no me dijo mas que estas palabras : - Es la revista 
dé Sccfeld, ¡ huyamos 1 - Echó á tocio correr. Yo 
no sabia lo que era la rcYista do Secfcld, pero cor
ria con tan buena gana el mucliacho, que eché a 
correr detrás de él sin saber á dónde iba ni de lo 
<¡ue huia. Se dl!tuyo y me dclure yo. Nos miramos 
y él se echó á reir. 
• Creí que el tunante se balJia burlauo de mi, y 
acabaha de cogerle de m1a oreja para hacerle ver 
lo poco que me gustaban semejantes chanzas, cuan
<lo extendiendo la mano luicia la caverna me dijo : 
- ¡ ~lir::ul ! 

Dirigl la vista en aquella direccion que me indi
caba y presencié un fenómeno cuya expl:cacion me 
pareció fácil. La boca de la gruta se haliia llenado 
casi enteramente por el torrente, cuyo rnlúmcn se 
habia mas que triplicado. El ruido del agua que se 
agolpaba, era el que habíamos oído, y su aumento 
em debido al agua de la tormenta l¡ue se babia fil
lrüdo ¡iot· las bcndiduras de las rocas, y aumentado 
el manantial; si nos hubiésemos ad!!lantado sola
mente cien pasos masen la caverna, 110 hubiéramos 
tentdo tiempo <le h11ir: en cuanto al nombre de re
lista de Sce/etd, con el cual se designa este acd
d<!n te que se renueva á cada tormenta, me explicó 
mi ~uia que se derivaba á un tiempo del nombre 
dd pasto que cubre la'cima de la mo11laila que su 
lla111a Scefeld y de la semejanza del ruido (JUc ha
ce con el que harian las dcsca1·g,1s de fusilería mez
dadas con cañonazos. Me aseguró que esla ctpecie • 
de <lclonacioucs se oian a dos leguas. 

l>adas estas explicaciones, 110s despedimos de 
lkalcu-lluhle y nos ¡,usimos en ca~ni110 para .Ncu-
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baus, á donde llegamos SUil(IS y salvos, y donde en
contré ro un carruaje que mediante la suma de un 
franco y cincuenta céntimos me lteYó á lntcrlakcn. 
.Mli enconfré á nuestros demás pasajeros, no muy 
repueslo3 aun de su miedo, c¡ue iban á ponerse á 
la mesa. Falló uno cuando se p:isó lista, aquel {'O· 

bre dialilo se sobrecogió tanto del miedo, que al 
poner el pié en tierra fué atacado de una cat~nl~n·a-, 
que aun no se le babia quitado cuando ,·oln cmco 
días dcspucs de mi expcdicion á la montaña. 


